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Explicamos, en cambio, el carácter consciento ele una 
excitación poi' sus relaciones con la suma de exoitacio
ne, precedentes que componen la experiencia: la excita
ción es sensación , es sentida por el mismo ,ér exci
tado , porque ella se relaciona con otras excitacione~ 
semejantes o desemejantes. 

Aunque sea menestet· repetir, digamos eso mismo 011 

otra forma. 
;.Cuando es consciente un fenómeno JJBÍt¡uico~ übser

Yemos el fenómeno más simple. Las excitaciones de un 
organismo viYo por las modificaciones del equilibrio 
energético con su medio, pueden ser o no ser relaciona
das con su experiencia. con su per,onalidad consciente. 
De ello depende que una excitación sea o no sensación, 
es decir, tenga o no carácter consriente: de la fülación 
que existe entre ella y la experiencia anteriormente ad
quirida. 

La aplicación de esto critcdo pC1rmite simpliffrar el 
lenguaje psicológico. 

Exc-itaci6n es toda modificación del equílíhl'io ener
gético de un organismo Yivo: la excitadón que tiene ca
rácter consciente es sPnsación. Las excital'iones no ,on 
conscientes cuando no son relacionada, con la expe1-ie11-
cia precedente. no incorpo1-ándo~e a la personalidad: 
]as excitaciones son consciente~. es decir. son ,<eusacio
nes cuando son relacionadas a esa personalidad. euya 
experiencia es consen•ada y sistematizada por la me
moria. 

Desde el punto de Yista de la energética biológica no 
hay motivo para ver en la excitación y la sensación · do, 
aspectos , de un mismo ienóm;,no: es decir, para consi
derar que la excitación es sn aspecto objetivo y la sen
sación su a~pocto snhjetivo: ese distingo no explica 
nada. 

Hay llll solo fenómeno, la excitación, pt·oducido por 
un 1ksequilihrio energético ent1·!\ el s6r viY<1 y l'll me-
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dio; lo c1ue val'ia e,; la relación entre ella y la expel'ien
oia anterior, la personalidad. No tiene carácte1· cons
ciente núentra~ no se relaciona c·on ella: lo tiene cl\ando 
esa relación se establece. Sin memoria no habr!a ex1fe
riencia: uinguua excitación podr!a ser referida a t>lla; no 
podría haber sensaciones consciente,. 

En estas condicione, no se concibe la coocien!'ia 
como una realidad autónoma sobrepue,ta a. los propio~ 
fenómenos biológicos. 

El calificativo consriente , aplicable a los fenóme
nos psíquicos relacionados con la «personalidad iudiYi
dual, , no es substantivable; sólo cabe afirma1· que la 
suma de esas experiencia, conscientes partil'ulare, cons
tituye la , personalidad consciente . 

¿En qué condiciones fisiológica, los fenómenos psí
quicos adqlúoren y pierden el carácter de t·onscientes~ 
;.Cuáles son sus relaciones con la aeti\'idad cerebral? 

La pregunta implica ya afirmar que 110 todo, los fe
nómenos psíquicos son conscie11/e.~: ellos puede11 sPrlo 
solamente en ciertas circunstancias o pueden no sel'lo eu 
ningú11111oniento. 

La cuestión no puede plantearse acerca de la 
,conciencia , . sino respecto de la ,cualidad conscien
te de los fenómenos psíqukos -. Sollier afirma que 
tres hipótesis son posibles (aunqu<' refiriéndose a la con
ciencia). 

l." ;,La , conciencia, se t•onstituye poi· :;! mi,ma y 
existe independientemente de la actividad eerebral? En 
ese caso la conciencia seria algo único en su género. no 
comparable con nada conocido en física, en fisiología o 
en biología. E.~caparía a todas las leyes nni rnr><ale~ y se 
opondr!a en el universo a la materia y a la energ!a. Esta 
concepción escapa a toda crítica cientlfi.ca. 

2.• ;,Es u11a cualidad especial inherente a tocio fe11ó
meno psicológico, o se sobrepone a los procesos cere
brales fisiológicos para clal'ies el caráct.er psi<'ológico·1 
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La idoa do algo quo se sobrepone a los proce,os corc
hrales fi,iológico~ conduco a suponer l[Ue eso algo es 
ajPno e independiente do los mismos fenómenos. E,, en 
rierto modo, ,·olver al principio de la heterogeneidad 
de lo fbico y lo psiquico, de lo objetivo y lo ,ubjetiYo. 
1~, inÍltil que el páralelismo. para est¡uiYUI' toda dificul
tnd, so limite a considerar como concomitante de un fe. 
nómeno sul:>jetivo un fenónwno objetivo; lo subjetivo 
no p11Nlt' salir si110 de lo oi>jetiYo y lo consciente no 
puodl' nacer sino dl:' lo fi,iológico. Esa heterogeneidad 
do naturaleza es más aparento que rl'al. Séanos per
mitida una comparación. lle aqLti una pila eléctrica 
rompue;;ta <le un carbón, do un zinr y de su ácido. Del 
<'ontacto de eso, tres elementos resulta una corri<'tlt!' 
pl(,ctrica. Esa corriente es, cvidrntementr, distinta y 
nada tiene de común con los tres elrmento, <le la pila. 
.\ nadie. sin embargo, se le ocurrirá decir que el fun
cionamiento dr la pila y la aparición de la cor1·iehte 
rléetrica uellen srr considerados solamente como para
lelos, bajo pretexto de qur ,e ignora como se hace la 
transformación de energía latente en los elementos de 
la pila; ni. tampoco. que la corriente elértrira es un 
C'pifenómcno 1¡ue viene a agregarse al funcionamiento 
<ll' la pila; ni, en fin, que la corriente clé<'ltfoa existe in
dependientemente de la pila y Yiene a dirigir su fuu
<'ionamicuto. Esas maneras dr ver son, sin embargo, 
las quo so~fü•nen los paralrlistas, los animi,tas y los 
l'><Jlirituali,tas. Si es cYidente que la concepción mo
nista no 1nwde establecer má, daramente de qué ma-
111'1'ª ,t• haco el pasaje de un hecho a otro, ella tiene, 
por lo menos, la ventaja de mo,tl'ar que esas relacione, 
de lo ~uhjetiYo y lo objetiYo, de lo co1i,;cicnt<' y lo fisio
lógico, no re¡n·esentan nada excepcional en la naturalr
za, encontrándose el mismo p1·ohlema y en forma aná
loga, casi idl>ntira. en lo, fenómeno;; de orden físico Y 
biológiro. Examiirnnclo las co"a¡; sin ideas preconcebidas, 
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In concioncia se nos presenta como ligarla a la actividad 
cerPbrah. 

3.ª ¡,La ·conciencia• do ciertos fenúmenos psieolíi
gicos es el re,ultado de un pt·oceso fisiológico y se deilP 
(1nicamcnto a cierta, condiciones de la aeth·i<lad cc1·e-
1Jral? 

Fronte a las bipótesiB espil'ituali~ta y paralelista, cn
contl'amos osa (J]tima; seg(Jn ella el carácter consciente 
sería una cualidad episódica o terminal de procesos ce
rebrales que se desm·1·ollan en plena inconciencia. Ser
gi ha formulado explicitamente esta h.ipótef\is, desarro
llada por Sollier. 

Prescindiendo de las razones que impiden hablar 
substantivamonte de la conciencia , y con la reserva 
t•xplícita de que súlo podemos rl'frrirno,: al carácter o 
l'Ualidad consciente tle !<is [enómenos p,:iquicos, pue
de aceptarse <¡ne la Yariaciím de las condiciones fisioló
gicas do la actividad cerebral hace q no las funciones 
psíquicas adquieran o pierdan ~u earáeter consciente. 

E,,tr so se manifiesta de manera vaifahle y episú
dica en riertos fenómeno, psiquicos; en conjunto, la 
personalidad consciente se presenta closageegahlc, de 
intensidad oscilatoria, dinámica Y en formación conti
nua, subordinada a las modificaciones de la personali
dad orgánica y. partic·ularmcntc. del si,t0ma nerriorn 
central. Si antes lo esencial para la psicología ora el es
tudio de los fenómenos psir¡uicos conscientes, hoy tien
de a serlo el estudio de las [nnciones psíquicas r¡ul' 
habitualmente no entran en el área reducida de la per· 
sonalidad consciente. La actil'idad mental consciente 
súlo es una muestra superficial de actividades que esca
pan a nuestro análisis. Con frcm1encia creemos l[Ue ella 
es todo y nos dice to<lo; si11 embargo, lo consciente sólo 
nos manifiesta aspectos transito1-ios o tt'rminales de pro
ceso~ que se elaboran incesantemente y cuya vasta bi
bliografía no podemos resumir aquí (Kant, Loibnitz, Ha-
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las sistematizaciones ya cons1ituídas en el curso anterior 
do la experiencia. Los rndimentos orgánicos del placer 
t•starlan on la ejecución de movinúontos adaptados a las 
condiciones naturales de la experiencia anterior Y repre
sentada por vlas de menor resistencia; los rudimen1o,; 
del el olor estarían en toda reacci6n contraria a la expe
riencia adquirida por el organismo. 

El perfeccionamiento ele e,a~ cnalidade_s elemo~t~les 
de rierto, actos p,lquicos nos conduce, ~lll tra11s1c~ón, 
de la personalidad orgánica a la pe1-,sonalidacl consc1~n
te tanto on el cm·so de la evolución de las especies 
c~mo en el de la eYolución individual. La personalidad, 
en creneral, es má,; compleja en lo, individuus dl' e,pc
cie; hiolúaic•n-: superiores .y va sién1lolo, en particular, 
a trnvés ~l clesarrollo ontogenrtico de cada individuo. 

• •• 

Los caracteres fundamentales do la personalidad 
consciente son do~: la unidad y la continuidad. Es_tos 
dos carac1eres (a menudo interpretados en un s011tido 
absoluto) han sido seiialados por los psicólogos_do !º· 
dos los tiempos, aunque atribuidos a la «conC1on_cia• 
considerada como una entidad ajena a la pe1-,souahdad 

oruánica individual. 
M En las viejas hipótesis animistas la unidad Y la co~

tinui¡Jad ele la conciencia quedaban implicadas al admi
tir 1¡ue existla una Putidad simple, inmaterial_ e huno~
tal, el alma, fuente originaria do. todas las funciones ps1-

cológicas. , 
La psicología hiológica (concordando con c8tO Herg-

son, .James y otros psicólogos pragmatistas) ha suhver-
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tido por completo esa~ creencias, encaminándonos hacia 
un concepto evolutfro y funcional de la personalidad 
co11sciente, en oposición al racionalismo, al asociacionis
mo estático y al empirismo paralelista. 

Para esas 1eorlas la personalidad consciente estaba 
formada por estados aislados e independientes: la uni
dad del espiritn dependía <le una entidad exterior y su
perior r¡ue venia a sintetizarlos. Actualmente pensamos 
lo contrario. Su imidad depende de la unidad fisioló¡¡i
ca del Ol'[Jlt11ismo en quien se i·a formando; la conthmi
dad de la personalidad consciente es 1in resiiltado natu
ral úe la continuidad dP la expl.'riencia. 

La unidad funcional de cada organismo es un pos
tulado fundamental <le la biología; en el curso de la evo
lución de .las especies se diferencian en los organismos 
ciertos tejidos y órganos encargados de coordinar, uni
ficar o sintetizar todas las funciones partic•llares, con el 
objeto ele proveer mejor a la defensa y adaptación dP 
todo el ,fr. E~ l>ien conocida la función del sistema 
nervioso y de la corteza 1·erebral en los animales su
periores. La personalidad consciente, cuya manifesta
ción elemental e, el sentimiento cenestt•sico do la uni
dad biológica imlh-idual, no puede considerarse como 
el resultado de algo ajeno al organismo, sino como su 
resultado natural; su trama, como dice Spencer (!), está 
formada por una inmensa multitud de hebras separa
da8, en cada una de las cuales hay. Rin embargo, un ele
mento común: el sentimiento de la unidad personal. La 
memoria de las relaciones entre todas las hebras de la 
madeja c¡ue forma nuesh'a experiencia, sirvo de base a 
su unidad funcional. 

,\religó ha estudiado detenidamente la cohesión natu
ral enh·e los elementos c¡uo intervienen on las dive!'saR 
formaciones psiquicas, determinando la unidad de la 

(1) Rpencer: l'ri11cipe., rle Ps¡¡rltologie. 
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t•n d Clll'SO de uun experio1wia c¡uo ~1· transforma sin 
eesar ( 1 ). 

El inaccesible problema dt·l yo• eonscienlc, l'onre
bido otrora como una entidad ajena a la experiencia mis
ma, resulta fácil de comprender y de e:q)licar si renun
ciamos a ver en él la expresión de una conciencia in
substancial e inextensa. La personalidad consciente • 
es una adquisición natural de los seres vivos en el curso 
de sn experiencia; es el resultado unitario y continuo de 
un proceso funcional, variable, dinámico, de intensidad 
o,cilatoria, subordinado a las modificaciones de la entera 
por,onalidad orgánica y especialmente de los centros 
nrr\·ioso~ que sintetizan las funciones del organismo. 

La conciencia ha perdido su misteriosa sublimidad; 
nu existe. Por eso la psicología hiológica estudia la per
sonalidad consciente . en general, y se ocupa, en parti
cular, de los · fenómenos ronscientes •. El mayor pro
greso de la psicología com,istirá en evitar la~ confusio
nl's (2) que hasta ahora han impedido entenderse ac·orca 
de lo que debía ser la , ,·onciencia en sí y ahstra<'ta
mente com,iderada. ¡,Cómo entenderse acerca de algo 
c¡ue no oxiste substantivamente~ ;,Cómo definir su rea
lidad ,i ella solo se revela como una cualidad de !'ier
tas funciones psíquic•as~ 

l 1) Estudiando la ont.ugeuia psíquica hemus enunc·iadn l.l"I' 

variaci111ws normales de la persowLlidad indiviflual a través ch~ 
las ,~darh•s: a.l tratar de la s11ciogenia. psíquica. expusimos las 11011-
<lil·iunes soriales r¡ue influyen en su variación. No ('abe a11uí el 
estudio de la patología. (le ln peL'!:iOnalidad {Azam, Binet, Proust, 
Weir-)litcholl, •rnmhnrini. ,James. Jnnet, Rihot. cte.) 

{2) Autores contemporáneos 1·rputaclf~imos (Rib11t . .\.rdigll, 
Seriii, Morselli. James, ·wnndt, .Janet, Hllffding, Sollier, Le Dan
tc•r, Bergson, Yillu, De S:uwtis, Claparede. 1•t1·.) nsau, vuelta á 
vuelta. el término co11ácnria como eqnivalent.r de 1>rrsonali1lad 
consri~nte o 1>a.r11 cll'si¡rmn· e1 cnr1\cter cunscii,ntf dP un ft'mímeno 
p8Íqnico. LQ~ m!is ,le Pllos s-igue>n atribuyénclolP 111, valor subs

tantivo. 
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Muchos prolJlemas so encaminarán a una solución 
cuando los p,icólogos aprendan a expresarse en térmi
nos <'Omprensihles; ciertos enigmas de la antigua filoso
fía quedan re,ueltos por el solo hecho de plantearlo$ 
bien. 

('ONC'l ,l'SIU/rnH 

La roncit·ncia no l's nna entidad inextensa e in
material, no es nna facultad ,intetizadora de los fonó
mrnos psicológicos, no es 1111 epifl'nómeno• sobrepues
to a los frnómenos füiiológil'os, no es una fuerza direc
h·iz o crt•adora de la actividad pslquica. La eoncion
eia , . ,·omo realidad, no L'xiste: :.úlo puede considerarse 
<·orno la ab:.:!racciún de una cualidad común a ciertos 
fenúml'nos hiolúgicos en df'b•rminadas concliriones. 

LM antiguos filósofos y lo,; psieólogos eontemporá
neos su1•ll'n <!!'signar c·onfu:samrnte romo conciencia 
dos l'las¡•s de procesos fnneionaks distintos: ciertos fe
nómeuos particulares conscientes ó «estados ele roncion
eia , (Pn <'llYO caso la •ronl'Í<'ncia l'R una cualidad ex
trínsrea (le lo, fenómenos y deponde de sus relarioneH 
eon la expcriem-ia preecdonte) y la persomtlidacl cons
cir11fe o roncioneia tlPl JO ' (t'll cuyo caso la concien
<'ia , "' una síntl•,is c'ontinna ck la experiencia indivi
•lual). 

La po~ihilidad y el grado de ar1ivirlad conscicn1c ,•s
t>ín 1•01Hlit'ionatlo, por la suma de cxpcril'ncia adquirida 
por r·atla rs¡wric en el curso de la evolución fllogrnéti
ra. La formariún natural de la rx¡,eriencia es deh•rmi
nacla por la sistcmalizaei(,n de rariaeiones de estructura 
y ele funeiún, fijadas en los seres viros por la memoria, 
organizada,; en hábitos y transmitidas hnrC'ditariamPnte 
como tendl'nrias instintivas. 




